
La economía: de cara al futuro 

Normalmente comenzamos el año con 
resoluciones para el futuro, y hacemos ejerci­
cios mentales para imaginarnos cómo será 
ese año que se nos presenta fresco y lleno de 
posibilidades. Este juego tradicional y nor­
malmente inocente se ha convertido_ ahora 
en una actividad angustiosa. 

Los "cambios históricos" parecen ha­
berse salido de la caja de herramientas de los 
científicos sociales para imponer su presen­
cia en todos los ámbitos de nuestra vida. El 
concepto de una sociedad cambiante, antes 
claro desde un punto de vista intelectual, se 
ha convertido en vivencia cotidiana. 

No es sorprendente, pues, que diversas 
instituciones y personas importan tes dentro 
de nuestra vida económica hayan comenzado 
el año tratando de orientar al público sobre 
lo que traerá el (uturo. Es así como la Cáma­
ra de Comercio e Industria publicó un folle­
to titulado "La Realidad Económica Nacio­
nal de 1979 a 1981 y sus Proyecciones para 
el año 1982"; varios funcionarios del Banco 
Central de Reserva se reunieron con perio­
distas para hablar sobre las perspectivas de la 
economía, y el Ministro de Planificación 
anunció que se iba a presentar en televisión 
para discutir los mismos temas. 

Como era de esperarse, las formas de las 
diferentes proyecciones al futuro difieren 
considerablemente; el documento de la Cá­
mara de Comercio e Industria se queda a me­
dio camino entre análisis económicos y afir­
mación de principios; las declaraciones de las 
autoridades del Banco Central se limitan a 
aspectos técnicos de los problemas de la ba­
lanza de pagos; y el Ministro de Planificación 
hace esfuerzos patéticos para parecer opti­
mista, lo cual deprime todavía más. 

Analicemos el documento de la Cámara 
de Comercio. Dicho documento comienza 
definiendo la responsabilidad que la Cámara 
tiene para con la sociedad salvadoreña, y ha­
ce ver la necesidad de "referirse en forma se­
ria, objetiva y responsable a lo que está acon­
teciendo". 

Resulta entonces apropiado juzgar el 
documento conforme a los estándares que él 
mismo se fija; es decir, cabe exigir seriedad, 
objetividad y responsabilidad. El tema básico 
que se plantea es el del gran problema econó­
mico por el que at.aviesa El Salvador y sus -
antecedentes históricos. Pero, ¿cómo se defi­
ne el problema?, ¿qué hay en la economía 
de hoy que resulte inaceptable? la respuesta 
no tarda en salir a la luz, "tal como están las 
cosas", nos dice el documento, "guardar si­
lencio en momentos tan graves sería una ma­
nera de contribuir a la lenta extinción de la 
pujanza que otrora caracterizó a El Salva­
dor". Nuestros problemas actuales, se pue­
de inferir, se deben a que nos desviamos de 
ese camino de progreso económico que lle­
vábamos y al que no se le encontraban ma­
yores faltas. Más adelante veremos cómo se 
matiza este tema recurrente. 

Una vez definido el problema que se va 
a analizar, el siguiente paso es el de estudiar 
sus antecedentes. La Cámara de Comercio. 
hace un cortísimo análisis histórico que. da 
da su brevedad, se concentra en los proble­
mas considerados por el gremio de comer­
ciantes e industriales como esenciales. 

La interpretación histórica cR nuestros 
males, según el análisis, es simple y precisa. 
lo que ocurre es que "se trató de conciliar 
un mayor intervencionismo estatal con un 
sistema de libre empresa, produciéndose una 
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situación htbrida que no podía dar buen re­
sultado." 

Conviene analizar con cuidado esta afir­
mación, pues constituye la clave de la inter­
pretación histórica del documento que esta­
rnos considerando. Generalmente se acepta 
corno medida del "intervencionismo estatal" 
en la economía al porcentaje del ingreso na­
cional que se destina al gasto público. Esta 
medida nos da una idea aproximada de la 
participación del Estado en la economía. 

El cuadro No. l nos muestra que en los 
años 1978 y 1979 el gasto público de El Sal­
vador constituía alrededor del 13 o/o del 
producto nacional bruto; en los Estados Uni­
dos la participación del gobierno era aproxi­
madamente 20 o/o y en el Chile de Pinochet 
era 13 o/o. Si hemos de dar alguna credibili­
dad a la teoría histórica de la Cámara de Co­
mercio, cabe preguntarse por qué Estados 
Unidos y Chile no están en guerra civil, cuan­
do tienen una situación tanto o más "híbri­
da" que la que teníamos el año 1979. Com­
parando a El Salvador con los demás países 
del hemisferio occidental, se puede decir que 
en nuestro país nunca hubo un intervencio­
nismo estatal considerable. Los factores eco­
nómicos que nos llevaron a la guerra civil son 
de una naturaleza totalmente distinta a la su­
gerida por el documento. 

Cuadro No. 1 

Relación entre el gasto del gobierno 
y el producto nacional 

(1) (2) (2)/(1 ).100 
PNB Consumo del 

gobierno 

El Salvador (millones de colones) 
1978 7609 969 12.7 o/o 
1979 8733 1086 12.4 o/o 

Estados Unidos (miles de millones de dólares) 
1978 2156.1 432.6 20 .o/o 
1979 2413.9 473.8 19.60/0 

1978 
1979 

Chile (millones de pesos) 
474.17 66.59 
736.87 95.59 

14.o/o 
13.o/o 

Fuente: Estad-ísticas fmancieras internacionales, vol. 
XXXIV, No. 10. 

Resulta extremadamente difícil estar de 
acuerdo con la interpretación histórica, de 
largo plazo, que presenta la Cámara de Co­
mercio. Veamos ahora cuál es su interpreta­
ción de la coyuntura. Siguiendo el documen­
to aprendemos que "nuestro país, en sus as­
pectos económicos, se encuentra bajo las 
consecuencias de dos grandes factores: los 
fenómenos coyunturales y las reformas es­
tructurales en que se ha empeñado el actual 
gobierno". A esto hay que añadir que "lo 
esencial de la cuestión es que las decisiones 
económicas se han supeditado a objetivos 
meramente políticos" y todo esto ocurre 
dentro de una atmósfera de "desgobierno". 
Esta última palabra parece ser el eufemismo 
escogido por la Cámara para referirse al cruel 
estado de guerra civil en el cual vivimos. 
Aquí es difícil negar que los aspectos coyun­
turales del mercado internacional para nues­
tros productos y que las reformas económi­
cas del gobierno han tenido un impacto con­
siderable sobre nuestra economía, pero hay 
que recordar que la crisis que hay que expli­
car es de dimensiones nunca antes vistas. Es­
tamos ante una reducción de nuestro pro­
ducto nacional durante tres años .consecuti­
vos que, según estimaciones, nos ha hecho 
retroceder aproximadamente 10 años*. No 
es posible entender este problema esencial­
mente político con raíces económicas de una 
profundidad que la Cámara se niega a ver. 

La siguiente sección del documento se 
concentra en los fallos de las reformas del 
gobierno. Se critica la reforma agraria pero 
se dice que no hay datos para analizarla. Se 
critica la reforma bancaria, pero se afirma 
que "aunque si bien en términos generales 
aún no se ha sentido la presión e injerencia 
del gobierno en las decisiones bancarias para 
otorgar créditos individuales", los bancos 
fueron obligados a otorgarles créditos a las 
asociaciones campesinas dentro de la refor­
ma agraria. 

La reforma al comercio exterior tam­
bién es criticada. Se acusa al gobierno de in­
capacidad en el manejo de la exportación del 
café. 

• En 1980 el PTB per cápita fue <t 715.1 y en 1971 
<t 715.5 a precios constantes de 1962 (Indicadores Eco­
nómicos y Sociales, Enero-Junio 1981). Es más relevan­
te usar la medida per cápita porque da una idea más cla­
ra del impacto de la recesión sobre el bienestar del pue­

blo. 
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La siguiente sección del documento se 
dedica a insistir lo que ya está probado hasta 
la saciedalil: que estamos en una crisis econó­
mica de grandes proporciones. 

Los subtítulos que vienen a continua­
ción contribuyen a darle carácter al docu­
mento: "Política de población del gobierno: 
emigración masiva"; "Política fiscal del go­
bierno: inflación galopante". 

Estos títulos corresponden a una cam­
pafl.a política y no a un estudio económico. 
No hay forma de sostener que el gobierno 
tenga políticas que persigan una emigración 
masiva. La gente emigra porque las condicio­
nes de vida en El Salvador son tremenda­
mente duras, estamos en una crisis sin prece­
dentes. Tampoco se puede atribuir a la polí­
tica fiscal del gobierno el que tengamos infla­
ción. Los ingresos del gobierno se han redu­
cido porque el producto nacional ha bajado, 
y los gastos del gobierno han bajado.en casi 
todos los rubros excepto en los relacionados 
con la defensa nacional y la agricultura. La 
inflación se debe a una fuerte contracción 
de la oferta agregada y a una política mone­
taria expansoria. 

Ahora bien, ¿qué pasó con las proyec­
ciones económicas para el afio 82 anunciadas 
por el título? Estas proyecciones se reducen 
a una sola frase: "Ahora, a finales del afl.o 
1981, el panorama es trágico y desolador". 
El análisis de la Cámara de Comercio no pa­
rece habernos llevado muy lejos. 

Las autoridades del Banco Central de 
Reserva también han hecho un aporte, aun­
que más limitado, a las perspectivas para 
1982. El Presidente del Banco nos dice que 
"Es bastante difícil el futuro del país para 
los próximos 2 ó 3 afios, por la escasez de las 
divisas", y por eso "tenemos que restringir 
las importaciones, ya sea prohibiendo o ha­
ciendo más caros los artículos suntuosos 
(sic); a través del mercado paralelo o a través 
de tributaciones". Además de restringir las 
importaciones, el Banco Central está nego­
ciando créditos con instituciones financieras. 
internacionales para cubrir el déficit en la ba­
lanza de pagos. 

Una última medida que se ha sugerido 
es la de aumentar la tasa de interés que se pa­
ga a los ahorrantes, para así evitar la fuga de 
capitales. Esta medida nos da a entender en 
parte la n,ituraleza del problema. El déficit 
de la balá'nza de pagos se debe no sólo a la 

LA ECONOMIA: DE CARA AL FUTUllO 

disminución de entrada de divisas por la baja 
en las exportaciones sino, también, a la fuga 
de capitales. Las políticas sugeridas por el 
Banco Central para solucionar este problema 
parecen ignorar la razón principal por la cual 
se da la fuga de capitales. Estamos en guerra 
y la seguridad de las personas y de la riqueza 
no está garantizada. No se sabe cuáles serán 
las reglas del juego que van a imperar en el 
futuro, y los capitales prefieren invertir afue­
ra donde sí pueden calcular el rendimiento 
de sus inversiones. Una subida de la tasa de 
interés para los ahorrantes no va a impedir 
el flujo de capitales hacia el exterior. 

El Ministro de Planificación también tu­
vo su turno. Nos presentó por televisión la 
exposición más completa sobre las perspecti­
vas para el futuro que haya salido de círculos 
oficiales. La estrategia de su presentación 
consistió en comparar el desempefl.o de la 
economía durante 1981 con las perspectivas 
para 1982. La premisa parece ser que cual­
quier cosa se vería bien si se la compara con 
la economía salvadorefia del afio pasado. Pe­
ro no nos ofusquemos. El Lic. Viéytez nos 
dice que aún durante el afio pasado hubo as­
pectos positivos. La política de estabiliza­
ción de precios hizo que la inflación bajara 
de 18.6 o/o a 11 .6 o/o~sto se logró en par­
te congelando los salarios, haciendo que el 
peso de las políticas cayera sobre aquellos 
grupos de la población que están menos pro­
tegidos del desastre económico. Se avanzó 
así en la batalla que menos valía la pena.­
Cuando el desempleo alcanza niveles tan crí­
ticos como los registrados el afio pasado, no 
parece que ia primera prioridad es la de casti­
gar a los pocos que tienen trabajo a fin de 
contener la inflación. 

El Lic. Viéytez dijo también que "otro 
aspecto positivo dentro de la economía de 
1981, fue el incremento de casi 14 o/o de los 
depósitos en los bancos comerciales y en el 
Banco Hipotecario y del 19 o/o en las asocia­
ciones de ahorro y préstamo". Esta afirma­
ción nos ayuda a comprender el por qué de 
la inflación. Los depósitos en los bancos co­
merciales y asociaciones de al10rro y présta­
mo son parte de la masa monetária, y si la 
masa monetaria está creciento rápidamente 
en un período en el que la producción de 
bienes y servicios se contrae, lo lógico es que 
haya inflación, porque entonces hay más 
dinero para comprar menos bienes, lo cual 

,,. 
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hace subir los precios. Todavía hay una vic­
toria más en la bata!la económica de 1981: 
"nuestra economía", nos dice el Lic. Viéytez 
"fue capaz de generar los suficientes recursos 
para cumplir con todos nuestros compromi­
sos externos". Esto simplemente sorprende, 
pues contradice todas las declaraciones del 
Banco Central que ha sustentado las cuantio­
sas solicitudes de ayuda de los Estados Uni­
dos. 

Veamos ahora por qué el año de 1982 
va a .ser un "buen año" desde el punto de 
vista económico. El Lle. Viéytez afirma que: 

-La inflación de los países industriali­
zados está siendo moderada: 

-Los precios del combustible se han es­
tabilizado; 

-Se contará con más financiamiento 
externo; y 

-El gobierno planea construir 17,000 
nuevas unidades habitacionales. 

Todos estos factores, si se dan, induda­
blemente pueden contribuir a aliviar la situa­
ción económica inmediata, pero el problema 
tiene una magnitud y una naturaleza que de­
manda cirugía mayor y no aspirinas. 

Además, el gobierno planea políticas 
ad-hoc: quitar las restricciones a precios y sa­
larios, subir las tasas de interés y liberalizar 
el control de cambios mediante la creación 
de un mercado paralelo y austeridad en la 
política fiscal. Ya comentamos los proble­
mas que presenta la política de tasas de inte­
rés. 

Una liberación del control de cambios 
hará aún más difícil retener los capitales del 
país. No cabe duda que con o sin estas polí­
ticas, los dólares seguirán encontrando el ca­
mino hacia Miami. 

Ninguna de las proyecciones económi­
cas para el próximo año parece ayudar a 
aclarar el panorama. Esto se debe a que tanto 
la Cámara de Comercio como las autoridades 
del Banco Central y del Ministerio de Planifi­
cación pretenden ignorar lo que salta a la vis­
ta: en El Salvador no hay una recesión de li­
bro de texto. Lo que ocurre es que se ha ro­
to el pacto social que existía en el pasado. 
Las mayorías exigen que se oiga su voz, y 
mientras no se establezca un nuevo orden 
social que reconozca el momento histórico 
en el que vivimos, no habrá paz y sin paz no 
habrá recuperación económica. 

H.L.F. 

Enero de 1982. 
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